


El líder del futuro








Introducción





En el libro “El líder del futuro” de la fundación Peter Druker se caracteriza el papel del líder del nuevo milenio. Debido a los cambios producidos en los últimos tiempos en las organizaciones, se hace necesario un nuevo tipo de líder que haga frente a los nuevos desafíos. 





En este libro, los distintos autores pertenecientes a la fundación, tratan los siguientes temas:





Cómo emergen los líderes, independientemente del rango o el estatus, desde organizaciones que promueven la autoridad dispersa.


Cómo se definen los roles  de aquellos que tiene la voluntad de impulsar cambios “liderando la organización del aprendizaje”. 


Como motivan los líderes poniendo la pirámide organizacional cabeza abajo.


Cómo el trabajo en equipo se ha transformado en el principal recurso para el líder de categoría internacional.


Cómo acabar con el mito de que sólo unos pocos elegidos pueden descifrar el código del liderazgo.


Cómo el líder del próximo milenio podrá crear una cultura basada en los principios, aún dentro de un mundo turbulento.


Cómo inspirar esperanza y determinación en aquellos que necesitan orientación y desean participar.








Las nuevas organizaciones





Necesidad de cambio:





Como afirmó un alto directivo de una empresa Alemana: “En Alemania nuestras organizaciones están dirigidas en su mayor parte por ingenieros. Esas personas piensan en la organización como si fuera una máquina, como algo que puede ser diseñado, medido y controlado, en una palabra: gestionado. Eso dio buen resultado en el pasado, cuando nuestras organizaciones solían producir máquinas eficaces de todas clases. En el futuro, sin embargo, podemos ver que las organizaciones serán  mucho más parecidas a redes que a máquinas. Nuestros cerebros nos dicen esto, pero nuestros corazones están todavía con las máquinas. A memos que podamos cambiar nuestro modo de pensar y de hablar de las organizaciones, tropezaremos y caeremos”.





El reciente lenguaje de las organizaciones es muy distinto. Hoy se habla de federalismo, de alianzas, de equipos, de delegación de facultades y de espacio para la iniciativa. Las palabras claves son: opciones, no planes, lo posible en vez de lo perfecto, y compromiso en lugar de obediencia. Éste es el lenguaje de los políticos, no de la ingeniería, del liderazgo, no del management.





Subsidiariedad





La subsidiariedad es una vieja palabra de la teoría política, según la cual un organismo de orden superior no debe asumir las responsabilidades que puede y debe ejercer un organismo de orden inferior. Dicho de otro modo, es erróneo hurtar las responsabilidades de las personas porque en el fondo con ello se limita la necesidad de que las personas posean destrezas, criterios o iniciativas. 





Autoridad merecida





En las organizaciones de tipo máquina, el poder emana de un cargo. En las organizaciones políticas, el poder lo conceden las personas a quien lo ha de ejercer. Esto significa que a los líderes debe concedérseles tiempo y espacio para demostrar su valía. Los líderes crecen, no se hacen. A medida que las organizaciones se rediseñan a si mismas cada vez más para convertirse  en los que son, en efecto, conjuntos de proyectos y equipos especiales, existen más oportunidades para que surjan los líderes en medio de la organización en lugar de surgir en la cumbre.





Virtualidad





Las nuevas organizaciones están dispersas. Los trabajadores se emplean en oficinas y emplazamientos muy diferentes, ocupan distintos cargos y no deben necesariamente toda su lealtad a una sola organización. Ahora todo el mundo no tiene que estar en el mismo sitio a la misma hora para realizar el trabajo. Ni siquiera se necesita estar en la nómina. La organización actual sólo tiene un 20 % de la gente implicada a tiempo completo en la organización, el resto son proveedores o contratistas, trabajadores a tiempo parcial o profesionales autónomos. Cada vez más la organización es una “caja de contratos” más que un hogar de por vida para toda su gente.








Liderazgo





Para poder enfrentar los cambios planteados en las nuevas organizaciones debe existir un nuevo tipo de liderazgo. Los nuevos líderes deberán tener las siguientes características:





Deberán creer en uno mismo. Es la única cosa que da a un individuo la confianza en si mismo para entrar en lo desconocido y persuadir a otros para que vayan donde nadie ha ido antes. Pero esto debe estar combinado con una duda considerable, con la humildad de aceptar que a veces uno puede estar equivocado, que otros tienen ideas, y que escuchar es tan importante como hablar.


Tendrán pasión por el trabajo. Esto les proporciona la energía y el enfoque que impulsan la organización y que sirven de ejemplo para otros. Pero esto también tiene que combinarse con lo opuesto, con la consciencia de que existen otros mundos, porque el enfoque puede convertirse en anteojeras, en incapacidad para pensar más allá del estrecho terreno en que uno se desenvuelve. Los grandes líderes encuentran tiempo para leer, para reunirse con personas que no pertenecen a su círculo, para ir al teatro o para ver películas, es decir, para entrar en otros mundos.


El líder debe amar a las personas, porque en una comunidad de individuos, aquéllos a quienes los individuos les resultan una lata y una molestia puede ser respetados o temidos, pero no serán seguidos de buena gana. Sin embargo, este atributo requiere también su opuesto, la capacidad para la soledad, porque los líderes tienen que ser sinceros. No siempre es posible compartir las propias preocupaciones con alguna otra persona. Los grandes líderes tienen que marchar solos de vez en cuando.





Aunque las  características mencionadas para formar un líder eficiente, no determinan el carácter específico de los líderes. No existe una la “personalidad para el liderazgo”, ni el “estilo de liderazgo”, ni los “rasgos de liderazgo”. Entre los líderes más eficientes, unos se encerraban en su oficina y otros eran excesivamente gregarios. Unos, aunque no muchos, son personas agradables y otros, severos ordenancistas. Unos son rápidos e impulsivos y otros estudian y vuelven a estudiar  y tardan una eternidad en tomar una decisión. Unos son afectuosos y simpatizan con rapidez, y otros se muestran reservados aún tras años de colaborar intensamente con otros. Algo que sí tienen en común en su mayoría es precisamente algo de los que carecen. Éstos líderes tiene muy poco  o  ningún “carisma”, y les sirve muy poco esa palabra o lo que ella significa.





Todos los líderes eficaces saben cuatro cosas sencillas:





La única definición de líder es alguien que tiene seguidores. Unos individuos son pensadores, otros profetas. Ambos papeles son muy importantes y necesarios. Pero sin seguidores no puede haber líderes.


Un líder eficaz no es alguien a quien se le quiera o admire. Es alguien cuyos seguidores hacen lo que es debido. La popularidad no es liderazgo. Los resultados si lo son.


Los líderes son muy visibles. Por consiguiente, establecen ejemplos.


El liderazgo no es rango, privilegios, títulos o dinero: es responsabilidad.


Por último, los líderes eficaces no predicaban: hacían. Los líderes eficaces delegan muchas cosas; tienen que hacerlo o de lo contrario se ahogarían en trivialidades. Pero no delegan lo que  sólo ellos pueden hacer con excelencia, lo que hará que cambien las circunstancias, lo que fijará normas, aquello por lo que quieren ser recordados: lo hacen.
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